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INTRODUCCIÓN

La historiografía dedicada al estudio de los moriscos granadinos en la fase de 
destierro a lo largo y ancho de Castilla a partir de 1569-1570 ha detectado 

con dificultad las continuidades existentes con el periodo anterior, cuando esa 
población vivía en el Reino de Granada. Así, lo más frecuente ha sido estudiar 
de modo separado, y en trabajos distintos, a los moriscos del Reino de Granada 
antes y después de la guerra de Granada. Algunos trabajos excelentes, como el 
de Serafín de Tapia para Ávila o los de Francisco Moreno para La Mancha y Tre-
vor Dadson para Villarrubia de los Ojos1, han conseguido poner de manifiesto 
la difícil cuestión de las relaciones entabladas en distintas localidades y regio-
nes entre los antiguos mudéjares residentes allí desde el final de la Edad Media 
y los recién llegados deportados de origen granadino. Sin embargo, no ha su-
cedido lo mismo con la minoría granadina, parcelada su historia, y rota por lo 
tanto, por la cesura de la guerra y las deportaciones. A ello ha contribuido, sin 
duda, la perspectiva historiográfica local que ha predominado en las últimas 
décadas y que, sin embargo y por otra parte, tan excelentes frutos ha produ-
cido. En el presente trabajo queremos contribuir a la tarea de mostrar los nexos 
entre los dos periodos partiendo de la premisa de su relevancia para compren-
der plenamente la historia de los moriscos en Castilla en el periodo 1570-1610. 
Para ello centraremos nuestra atención en los elementos de cohesión y organi-
zación existentes en la sociedad morisca así como en los mecanismos y proce-
dimientos de relación con las autoridades castellanas, pues estos nos permiten 
conectar de manera comprensible la historia de ambos momentos y explicar 
la segunda parte de la misma como un continuum lógico. Este planteamiento 
nos conduce al estudio de las élites moriscas granadinas y su correspondiente 

1. Serafín de Tapia: La comunidad morisca de Ávila, Universidad, Salamanca, 1991; Fran-
cisco J. Moreno Díaz: Los moriscos de La Mancha. Sociedad, economía y modos de vida de una 
minoría en la Castilla moderna, CSIC, Madrid, 2009; Trevor J. Dadson: Los moriscos de Villarru-
bia de los Ojos (siglos XV-XVIII): historia de una minoría asimilada, expulsada y reintegrada, Ibe-
roamericana & Vervuert, Madrid & Frankfurt am Main, 2007.
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modelo familiar, piezas claves de la sorprendente capacidad de resistencia y su-
pervivencia de la minoría, y que le permiten reponerse y superar las rupturas 
traumáticas que jalonan su historia. La ciudad de Sevilla y Andalucía occiden-
tal en el periodo 1569-1610 nos proporcionan el laboratorio social que nos ha 
facilitado en los capítulos 2 y 3 trazar esas líneas de continuidad hacia el Reino 
de Granada en la época anterior a la guerra.

Este estudio representa a su vez un paso más allá respecto al libro que 
en 2009 publicamos sobre los moriscos en Sevilla, En los márgenes de la Ciu-
dad  de Dios. Moriscos en Sevilla. En él nos ocupamos detenidamente de la 
cuestión de la reconstrucción de la comunidad morisca granadina en el exilio 
a partir de los aluviones de diferentes procedencias producidos por los proce-
sos deportatorios y que a partir de 1570 se vieron obligados a relacionarse en-
tre sí en una geografía interna distinta y ajena, lo que necesariamente hubo de 
afectar a la naturaleza misma de una comunidad diversa y plural2. La perspec-
tiva que adoptamos fue la clásica del observador que mira a escala macrohistó-
rica, y ello nos permitió dibujar la historia de la minoría en Sevilla, prestando 
especial atención a los fenómenos de formación de la minoría, su evolución 
demográfica y su descripción económica, algo íntimamente conectado con 
los modos y realidades de su relación con los poderes locales, factor determi-
nante que modeló desde fuera a la propia minoría y clave para comprender lo 
que llegó a ser hasta la encrucijada de la expulsión de 1610. Sin embargo, ya 
entonces se nos imponía como interesante la necesidad de disminuir la escala 
de observación con el objeto de penetrar en dinámicas internas de naturaleza 
personal y grupal que parecían de extremada relevancia de cara a comprender 
mejor el proceso histórico general entre 1570-1610 para la minoría morisca. 
En concreto, nos dimos cuenta de que las claves internas de organización de 
la comunidad en torno a la familia, la comunidad local, los sentimientos y ele-
mentos identitarios, así como las élites propias, eran determinantes para com-
prender la historia de los moriscos entre 1502 y 1610, en un juego a varias 
escalas de construcción de canales de mediación y relación con la Monarquía 
y las restantes instancias inferiores del poder castellano. Por ello, la adopción, 
cuando se ha estimado conveniente, de un método microhistórico y una vo-
luntad de reconstrucción de familias y redes a lo largo del periodo de estudio 
nos pareció imprescindible para poder avanzar en esta segunda fase de acer-
camiento a la minoría morisca. Este cambio de enfoque precisaba asimismo, 
de una ardua tarea de investigación en archivos en busca de las necesarias y di-
versas fuentes primarias (de diferente naturaleza y procedencia) sobre dichas 

2. A este proceso de diversidad interna y construcción traumática también hemos dedi-
cado el siguiente estudio, Manuel F. Fernández Chaves & Rafael M. Pérez García: “The Morisco 
Problem and Seville (1480-1610)”, en K. Ingram (ed.): The Conversos and Moriscos in Late Me-
dieval Spain and Beyond, vol. II: “The Morisco Issue”, Brill, Leiden & Boston, 2012, pp. 75-102.
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familias y redes sociales que permitieran un trabajo de cruce y confrontación 
crítica con objeto de penetrar en las construcciones y ficciones legales crea-
das por los propios moriscos, desvelando sus propias estrategias de disolu-
ción, transformación, invisibilización y ascenso social, tan características de 
esas élites moriscas granadinas. Como proyecto de investigación fue benefi-
ciario de la XX Ayuda a la Investigación para Temas Mudéjares 2008 concedida 
por el Centro de Estudios Mudéjares de Teruel, y el planteamiento inicial de 
la investigación lo presentamos en julio de 2009 en París en el Colloque inter-
national “L´expulsion des morisques. Quand? Pourquoi? Comment?”, organi-
zado por Bernard Vincent, bajo el título “Sevilla, ¿tierra de promisión? Élites 
de viejo cuño y nuevos modelos”. La complejidad del vacío y olvido a desen-
trañar nos obligó a ir realizando algunos trabajos parciales de reconstrucción 
que nos fueron aclarando el conjunto. Así, al estudiar las tácticas y prácticas de 
invención genealógica y del pasado familiar, elaboramos un estudio sobre “La 
familia morisca de los Oleylas”, actualmente en prensa. Otros trabajos mono-
gráficos se han dedicado a los hermanos Berrio por su papel singular de ne-
gociación política y actividad financiera y mercantil3, a las familias Çebtini y 
Camit que dieron a dos de los comisarios del nuevo servicio de los moriscos 
granadinos4, y a otras familias de las élites moriscas de origen almeriense ins-
taladas en Sevilla5. Con estas investigaciones preparatorias, y con la celebra-
ción en la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla de un 
Seminario Internacional “La familia morisca y la Historia Social. Fuentes, mé-
todos e historiografía” en abril de 2011, donde discutimos los problemas me-
todológicos a que nos enfrentábamos con un buen número de especialistas en 
la materia (E. Soria Mesa, L. Bernabé Pons, W. Childers, A. García Pedraza, 
F. J. Moreno Díaz del Campo, S. Otero Mondéjar, Benedetta Albani, I. Dru-
mond Braga), pudimos, finalmente, acabar de dar forma a este trabajo que 
se construye de manera paralela y superpuesta a todo ello.

El libro que el lector tiene entre las manos no hubiera llegado a él en la 
forma que tiene de no haber sido por algunas personas que nos han ayudado 
a conseguirlo. El apoyo y los consejos recibidos por los miembros del Depar-
tamento de Historia Moderna de la Universidad de Sevilla han sido siempre 
un referente constante, y hemos de agradecer especialmente al que fuera su 
director, Francisco Núñez Roldán, su interés en nuestro trabajo y su amable 

3. R. M. Pérez García & M. F. Fernández Chaves: “Los hermanos Berrio: capital morisco, me-
diación política y transformaciones comunitarias”, Sharq Al-Andalus, 20 (2011-2013), pp. 385-439.

4. R. M. Pérez García & M. F. Fernández Chaves: “La gestión de la fiscalidad como medio 
de ascenso social en el seno de la comunidad morisca granadina, 1502-1610”, Historia. Institu-
ciones. Documentos, 42 (2015).

5. M. F. Fernández Chaves & R. M. Pérez García: “Reconstrucción de familias y redes so-
ciales en el seno de la comunidad morisca sevillana. Las familias Valenciano, Montano y Marín”, 
Historia y Genealogía, 2 (2012), pp. 53-73.
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atención al compartir con nosotros algunos documentos de los que este tra-
bajo es deudor. José Antonio Ollero Pina y Mercedes Gamero Rojas han te-
nido también siempre palabras de aliento y han mostrado su constante apoyo 
en estos años para con nosotros. Como compañeras de fatigas en el Archivo 
Histórico Provincial de Sevilla hemos de mencionar a Natalia Maillard y Clara 
Bejarano Pellicer, quienes siempre han contribuido a enriquecer nuestra labor 
con algunos documentos y su animosa presencia en el archivo.

Nuestro trabajo, enmarcado en un proyecto de I+D y en un Proyecto de 
Excelencia dirigidos por el profesor Enrique Soria Mesa6, se ha beneficiado ló-
gicamente de las ayudas puestas a nuestra disposición, amén de contar con el 
indiscutible aliento y buen hacer académico que distinguen a Enrique, al que 
agradecemos profundamente su aliento no solo en este trabajo sino en otros 
muchos aspectos de la vida universitaria. Su apoyo ha sido capital para poder 
completar la investigación al calor de la Ayuda que el Centro de Estudios Mu-
déjares de Teruel nos dio al ganar el XX Concurso de Ayudas a la Investigación 
para Temas Mudéjares de 2008, primer estímulo que nos ha permitido desa-
rrollar este estudio.

Otro tanto podemos decir de Bernard Vincent, quien ha sabido siempre 
contar con nuestra labor, nos ha dado valiosos consejos y aportado puntos de 
vista únicos. Siempre estaremos agradecidos de que confiase en dos becarios 
doctorales hace ya algunos años, cuando dábamos nuestros primeros pasos en 
el mundo de los moriscos.

Junto a estos dos eminentes profesores, recordamos aquí a Luis F. Bernabé 
Pons, con quien en los últimos años hemos ido trabando sólidas relaciones ci-
mentadas en el estudio de los moriscos y en una cálida relación de amistad. De 
su magisterio hemos aprendido y esperamos seguir aprendiendo, y le agrade-
cemos profundamente su apoyo en estos años.

En este libro han participado con su silenciosa labor varios archiveros de 
España, entre los cuales debemos destacar a tres personas que han hecho siem-
pre que nuestra estancia en los archivos sea no solo satisfactoria, sino gratifi-
cante, al hacernos sentir como en casa y poder trabajar a pleno rendimiento 
en cada una de nuestras visitas. Isabel Aguirre Landa ha sido desde hace años 
una de las personas más sensibles para con nuestras investigaciones, compren-
siva con las premuras en nuestras perentorias “cabalgadas” en Simancas, forza-
das por la poca disponibilidad de tiempo que nos han dejado en estos últimos 

6. Proyecto de Excelencia “En los orígenes de la Andalucía multicultural. Integración y 
rechazo de los moriscos (Reinos de Córdoba y Sevilla, siglos XVI y XVII)”, P07-HUM-2681, 
financiado por la Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta de Andalucía, así 
como el Proyecto de Investigación “Los últimos moriscos. Pervivencias de la población de ori-
gen islámico en la Andalucía de los siglos XVII y XVIII” (HAR-2009-07267), financiado por el 
Ministerio de Ciencia e Innovación.
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años nuestras obligaciones académicas. Su consejo y guía han sido y son para 
nosotros una institución en sí, de la que no dejamos de beneficiarnos. La labor 
en el archivo de Amalia García Pedraza, quien ha tenido siempre con noso-
tros una relación de especial atención y amabilidad ha sido para nosotros im-
portantísima, al ofrecer al investigador facilidades de toda índole para poder 
trabajar y analizar el rico material depositado en el Archivo de Protocolos de 
Granada. Al ser una excelente conocedora del mundo de los moriscos grana-
dinos, las conversaciones con Amalia han trascendido lo archivístico para lle-
gar también a nuestra pasión común por el estudio de este grupo humano, y 
hemos aprendido mucho tanto de su obra escrita como de ella misma. Por úl-
timo no queremos olvidar la labor constante de Laura Pérez Vega, quien lleva 
muchos años trabajando en el Archivo Histórico Provincial de Sevilla y que 
nos ha permitido investigar siempre en condiciones óptimas, dándonos facili-
dades para actuar eficazmente. Vaya desde aquí nuestro más sincero agradeci-
miento a las tres, ases en un mundo de investigación no siempre fácil y menos 
en los días que vivimos, y al resto de archiveros y bibliotecarios que nos han 
ayudado en la elaboración de este trabajo.

Nuestros padres asisten asombrados y siempre pacientes a nuestros desve-
los, ya acostumbrados a tanto encierro, y ellos se merecen un reconocimiento 
muy especial, como Ana Pilar y Susana, quienes resisten con paciencia nues-
tra actividad casi sin fin y contribuyen con su cariño a que el trabajo se con-
vierta en algo ligero y se pueda imbricar de forma natural en el conjunto de 
nuestras vidas.

A todos ellos, gracias.


